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      El saco uterino convulsionó violentamente, y en alguna parte, una alarma lejana comenzó a sonar.

      Incluso a distancia, Fred F4RB8C3 sabía que la mutaclon estaba en peligro. - ¡Otra no! - pensó él - ¡Será la quinta este año! Maniobrando su elevador extensible al saco uterino, Fred deslizó la cesta de acopio debajo de ella, y luego examinó la figura dentro de la membrana transparente.

      Con las manos en la cintura y las piernas separadas, la mutaclon le devolvía la mirada, sus ojos llenos de terror. Al verla, cinco mil posiciones sexuales trataron de aglomerarse en su mente al mismo tiempo, nano-introducidas en él durante su gestación, sus memorias escoriantes simuladas se entrometían. Hizo a un lado las memorias.

      - ¿De dónde provenía?-  Fred se preguntaba, en este sector solo se gestaban esclavos de fábrica . Esclavos mutaclones, como él. Accedió a su historial de gestación a través de su implante de cornea. Ella había sido trasladada recientemente desde el sector escoriante, donde las variantes de acompañamiento son engendradas a pedido, este espécimen de aspecto perfecto estaba marcado como defectuoso.

      - No me parece defectuoso - pensó, a pesar de sus contorsiones. Incluso con las extremidades en posición desafiante, se vería perfectamente proporcionada. Su anatomía visible a todo detalle.

      Fred consideró usar un sedante. Sus empujones sacudían bruscamente a los otros mutaclones  alrededor. La dura membrana uterina cedía en cada golpe de sus extremidades, la dermis estaba diseñada para contener mas no inmovilizar. Tenía que hacer algo, la pared del saco uterino era demasiado dura, demasiado resistente y demasiado elástica para escapar desde el interior.

      Fred F4RB8C3 miró hacia ambos lados. Los úteros se extendían a varios metros en ambas direcciones, dos columnas de sacos relucientes cara a cara uno con otro, con el espacio suficiente entre ellos para su elevador extensible. Arriba y abajo habían más sacos, su sector pasaba los cien metros de altura.

      Aliviado porque no había nadie cerca, Fred sacó su inyectable. La aguja parecía mortífera, su tubo gordo y amenazante terminaba en una punta afilada y brillante.

      Los ojos de ella se agrandaron, y lanzó una violenta patada.

      Retrajo el inyectable y recibió la patada en el hombro. Sin punto de apoyo ni fuerza, ella no podía lastimarlo. Agarró un puñado de la dermis y lo estiró hacia él, luego perforó el saco con el inyectable y lo rasgó.

      El útero se contrajo como si sintiera dolor y se desprendió de la mutaclon, arrojándola a la cesta. Una rociada de fluido amniótico cayó hacia la esclusa de desechos, decenas de metros abajo.

      Ella se quedó allí tendida un momento, jadeando y brillando.

      - Gracias— , dijo ella con voz entrecortada, atreviéndose a echar un vistazo en dirección a él.

      - De nada—, dijo Fred. Quien apartó la mirada, el deseo y la vergüenza hacían correr la sangre hacia su rostro. La parte delantera de su traje enterizo se levantó como carpa por el bulto debajo.

      La espécimen frente a él lucía tan deseable y saludable como ninguna que haya visto cuando trabajó en el sector escoriante . Las variantes de acompañamiento se vendían por miles de galacti en el mercado abierto, a veces por decenas de miles. Y esta estaba completamente formada, todas sus características anatómicas visibles a través de la dermis transparente mientras luchaba por escapar del saco uterino. Él sabía lo que algunos de sus compañeros de trabajo hacían en el sector escoriante cuando pensaban que nadie estaba mirando.

      Control de calidad, bromeaban a veces.

      Haciendo todo lo posible por evitar mirarla, maniobró el extensible  de vuelta hacia su estación de trabajo.

      —Vamos a conseguirte un traje. Tengo uno extra por aquí⁠—.

      — Muy amable⁠—

      Le lanzó una sonrisa pero evitó mirarla. Y falló.

      —Eres muy joven para andar haciendo este tipo de trabajo, ¿no te parece?

      —Nací en este asteroide hace cinco años. Soy Fred Efe Cuatro Erre Be Ocho Ce Tres.— , dijo, deletreando su denominación de clon. Suena demasiado lúcida para haber sido recién abortada de un saco uterino, pensaba Fred, desconcertado. Estacionó el extensor, apagó la alarma en su estación de trabajo y se dirigió al casillero. Le entregó el atuendo, evitando mirarla.

      Ella tomó el traje y comenzó a vestirse.

      -Yo...-

      Esperó hasta que el sonido del traje en movimiento cesó y la miró.

      El miedo y el desconcierto se extendieron por su rostro. El traje no podía disimular sus seductoras curvas. Ella medía poco más de un metro setenta  y estaba generosamente proporcionada, poseyendo una figura que podría arrancar miradas de ambos sexos. Tenía el cabello rubio trigo que caían por detrás sus hombros, lucía un rostro en forma de V que quitaba el aliento, tenía una pequeña sonrisa que era cálida y acogedora, y tenía ojos grandes, separados e inteligentes, de un color tan azul como el azul amatista.

      Ojos que parecían buscar un nombre.

      - No sé quién soy⁠— .

      Ella tiene mucha calma y confianza para no saber quién es ella, él pensó, admirando su compostura.

      —Tu denominación es KTX552Y, por lo que probablemente tu nombre comience con Ka. ¿Por qué no sabes tu nombre?

      - No lo sé.— dijo sacudiendo la cabeza. —Sé que tuve uno antes, cuando viví— Ella lo miró fijamente.

      Ella no está mirándome, pensó. Su confusión era bastante común, incluso si su lucidez no.

      - ¿En Tántalo? - él preguntó. -No lo creo. Acabas de ser abortada por un útero. Nunca has vivido en ningún lado⁠—.

      —Pero yo ...—

      - ¿Ves esa rampa? - él interrumpió, apuntando hacia el suelo. Una estrecha franja de compuerta cóncava drenaba fluido amniótico y otros deshechos  que se desprendieron de los mil doscientos mutaclones en este sector. —Se supone que debo enviarte por ese conducto. Todos los mutantes abortados bajan por el conducto. Piensas que has vivido porque los sacos uterinos inyectan memorias simuladas pseudosensoriales a través de ramificaciones nano-estimulantes en tu cerebro. Pero no es real.

      Aunque ella parece estar muy alerta, pensó para sí mismo.

      - Y las memorias simuladas dan a los mutaclones una sensación de pasado —, ella agregó, —cada recuerdo adaptado al entorno en el que servirán. Lo sé porque soy un médico de ...— ella lo miró fijamente, con esa mirada desconcertada que volvió a apoderarse de su rostro.

      - ¿De qué, ciencia espacial? - Él resopló ante su propia broma. —Mire, solo tome asiento, y cuando termine mi turno, la llevaré al sector escoriante. Ellos sabrán qué hacer con usted⁠— .

      - ¿Escoriante? ¿Una variante de compañía? ¿Parezco una acompañante ? -

      El equivalente a llamarla puta. Ella tenía el rostro y el cuerpo de una diosa y obtendría  un precio alto en una subasta abierta. ¿Qué se suponía que tenía él tenía que decir? —Tu historial de gestación me dice que de ahí te transfirieron⁠—.

      - Oh, ya veo -. Su ardor se apaciguó, y miró a su alrededor.

      - ¿Te quedarás otra hora más?

      - Por supuesto—, dijo con seriedad. — Ah, eh, gracias, Fred⁠— .

      Él sonrió.- De nada. ¿Está bien si te llamo Kate?

      - Claro— , dijo ella, dándole una pequeña sonrisa.

      - Encantado de conocerte.— Él le hizo una reverencia y una sonrisa. —Tengo que limpiar—, dijo, haciendo un gesto hacia el saco uterino en donde ella había estado colgando. Tomó el extensible, levantando de nuevo él mismo el ahora blando y vacío saco uterino, con la dermis colgando flácida.

      Maniobró el extensible entre los sacos llenos para llegar a la raíz de la placenta, el collar se desprendió fácilmente, e inspeccionó la base del nano-estimulante en busca de daños. Ni uno visible, pero solo para asegurarse, ejecutó un escaneo. Algunas contusiones por las brusca extracción, los filamentos de nano-estimulante se infiltraron en el sistema nervioso de la mutaclon. Por lo general, un mutaclon que forcejea, provoca que el saco uterino saque los filamentos para evitar tales daños. Cuando esto no ocurre, se dañan los centros de la placenta y tenían que ser reemplazados. Debajo de la raíz de la placenta, estaba el sector mural, repleto de conductos. Suaves aspiraciones iban de la mano con la peristalsis a medida que los conductos bombeaban nutrientes a los sacos uterinos. Otros conductos bombean residuos al reciclador. Grupos de filamentos plateados de nano-estimuladores cruzaban conductos como filigranas.

      El collar y la dermis del saco uterino vacía bajaron por la rampa, el reciclador de biomaterias  reestructuraba cada trozo de residuo. Fred se echó hacia atrás para mirar por encima de su obra. Con su implante de cornea, escaneó los signos vitales de los sacos uterinos al rededor. Los mutaclones cercanos no habían sido afectados por el forcejeo de la mutaclona abortada, solo algunos hematomas leves.

      La mayoría eran drones de fábrica, de diferentes formas y tamaños, diseñados para tareas específicas. El que estaba junto a él era un hombre corpulento con seis brazos que brotaban de su espalda. Dos piernas cortas y achaparradas que podrían mantenerlo en su lugar durante veinte horas seguidas. El pene vestigial y el escroto seguirían siendo infantiles, su producción de gonadotropinas genéticamente restringida.

      Fred maniobró el extensil lejos de la pared, revisando su maíz en busca de signos vitales latentes fuera del alcance. No hay signos de angustia. Suspiró, el número de mutantes abortados era mucho mayor en su sector de lo normal, especialmente en esta última etapa de la gestación. La inestabilidad fue mucho más común en la etapa de cigoto, justo después de la fertilización. Los gene jockey se jactaron en el comedor sobre el exterminio de colonias, propagación a través de líneas celulares, anomalías de mutavariantes y recombinaciones reticulares de ARN. Fred no necesitaba saber todo eso. Ni siquiera lo habíamos entrenado en cardio. O el mutante vivió o murió, y en esta última etapa de la gestación, la reanimación heroica no era una prioridad. Pensó que era una cuidadora de mutante glorificada en todo lo que soy.

      Mirando hacia su área de trabajo, no vio a Kate.

      ¿A dónde fue? se preguntó, tuvo su extenso a ese lado.

      Solo podría imaginar las recriminaciones, al ver los titulares de los videos noticias: "Escapa de masacre de escoriantes a través de infraestructuras de mutantes asteroides". Seguramente estarían despedido. Se había hablado de él, por supuesto. Era una rareza, uno de los pocos mutantes abortados que trabajaban en los sectores, ya que casi todos los demás trabajadores habían sido sacados con éxito de sus úteros o habían emigrado de Tántalo. La mayoría de sus compañeros que habían vivido durante su gestación había vendido en el mercado abierto. Los mutantes abortados pueden venderse así, pero solo como reacondicionados o reacondicionados, y la compañía apenas recuperó sus costos. Era inusual que los trabajadores intervinieran y llevaran a los abortivos a sus hogares para que se criaran como propios.

      Fred fue uno de esos abortivariantes. Hace cinco años, había salido prematuramente de su útero y había caído hacia la rampa para reciclar. Una rápida maniobra de extensión de Greg, el monitor del sector, había detenido su lenta caída de asteroides con la cesta.

      Al maniobrar el extensible de regreso a su área de trabajo, Fred saltó a la plataforma y miró por la puerta para ver por dónde había ido, pero fue en vano.

      Sin rastro.

      Suspiró, preguntándose qué le diría a su padre, Greg.
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      La Dra. Sarina Karinova parpadeó sus ojos deshaciéndose de la fatiga y volvió a mirar el análisis genético.

      Espero que esto sea una especie de error, sospecha. Una médica de atención primaria que originalmente se había especializado en el desarrollo y la propagación recombinantes, Sarina sabía lo que estaba viendo.

      Pero no lo creí, incluso después de revisar por tercera vez.

      El análisis genético previo a ella exhibió el alelo alisado común al geningeniado de mutaclone.

      La Dra. Karinova no quería ver lo que ya estaba viendo. La premier Colima Satsanova le había pedido que examinara a su hija de veintiocho años, Tatiana, porque recientemente había visto apática y distante. Así que, como cuestión de rutina, el Dr. Karinova había realizado un panel completo de pruebas, incluido un análisis genético. Que ella estaba mirando ahora.

      El laboratorio debe haber mezclado las muestras, modificado la doctora.

      Largos tramos de cinta genética identificados el tipo de suavizado que las líneas celulares de mutaclones habían sido algunas veces para eliminarlas de rasgos genéticos recesivos. A medida que el genoma humano se había desarrollado, había incorporado secuencias multivariadas para codificar las respuestas a las plagas, la dieta, las enfermedades, el clima y muchos otros peligros ambientales. Todas las especies codifican sus estrategias de supervivencia en sus genes. Los cromosomas más antiguos del pino taeda en la Tierra antigua eran siete veces más largos que la secuencia del genoma humano. Una especie que había sobrevivido durante trescientos millones de años, el pino de los pinos guardaba en su genoma laberíntico cómo había sobrevivido a millas de pestes, incluidos insectos, mohos, hongos, bacterias, virus y líquenes. Para cada uno, el pino taeda había articulado en sus genes exactamente qué contramedidas había tomado el pino para combatir estos herbicidas, codificando esas respuestas para ayudar a las generaciones futuras a combatir plagas similares.

      Igual que el genoma humano. Además, al hacerlo, el ADN humano había incorporado genes recesivos debiles cuyo potencial expresivo acumulativo a veces se manifestaba en síndromes de mala adaptación, como la esquizofrenia, el autismo, el síndrome de Down o el X frágil. Algunas condiciones realmente se incorporaron en las líneas celulares de mutaclone, como el hipogonadotropismo, lo que resultó en un desarrollo restringido de gónadas. Pequeños testículos y ovarios ayudan a aumentar la docilidad y el cumplimiento.

      Cuando comenzaron la producción de mutaclones, los ingenieros genéticos identificaron genes conocidos como problemáticos y resecaron ese gen (eliminaron la secuencia ofensiva y ataron los dos extremos) o reemplazaron ese gen con su sano recombinante. Este "suavizado", como se conocía en general, había reducido considerablemente la incidencia de abortivos. Con el advenimiento de las neuraplantas de nanostim, que inculcaron factores de cofia de protección como el antianxiolisis, las tasas de viabilidad e integración superaron fácilmente el noventa y nueve por ciento.

      En los últimos años de su programa de doctorado, la Dra. Sarina Karinova había tomado la residencia de un año en un centro de producción de clones de asteroides Genie-All, para ver si ese campo era en lo que ella quería especializarse. Se había rebelado en su tratamiento, y había elegido perseguir al médico general. Pero la exposición de un año a la producción de mutaclone le había dado los antecedentes necesarios para decir definitivamente que el análisis de genoma que tenía antes era un genoma de mutaclone, no una normavariante.

      Ella echó un vistazo al reloj. Ocho veinticinco. A estas alturas el laboratorio ya estaba cerrado, y trataría de pedirles que volvieran a analizar la muestra por la mañana. Les enviaré un correo electrónico, perdió. "Mensaje de Trake a Natalia Filipova, Statlab Kaspi. Natalia, tengo algunos resultados anómalos en la muestra que le envié esta mañana, muestra OLGS562. ¿Puede verificar la muestra y repetir el análisis? Muchas gracias por hacerlo". Ella encontró la entrega para la llegada de Natalia al trabajo, sin querer molestarla en casa.

      "Cierre la sesión", se acercó a la computadora de su oficina, y definió cómo cerraba la alimentación de su maíz . Ella sospechó por lo tarde que era.

      Sarina luego traicionó a su esposa, sabiendo que se suponía que ella había dejado su clínica hace una hora. Tendré que disculparme de nuevo, detectado por sí mismo, quedándose en el trabajo con demasiada frecuencia.

      Le ordenaré una docena de mutarosis, intentó Sarina.

      Pidió un ramo en su maíz y luego ordenó su escritorio. Tomando su maleta, salió de su oficina y se perdió hacia la entrada trasera. Estaba seguro de que los pacientes que esperaban la acosarían si no tomaba la entrada trasera, la clínica era un lugar ocupado durante las horas normales. La sala de espera estaba oscura y vacía ahora, las puertas se cerraban a mil setecientos.

      En la entrada trasera, trazó un hovertaxi, el cielo un profundo añil, las dos lunas de Tántalo flotando llenas justo por encima del palacio del primer ministro al este. La esposa de Sarina, Anya, una astrofísica en el Observatorio Real de Ucrania en la cima del Monte Mithridat, a menudo se burlaba de la inclinación arraigada de la humanidad para designar la dirección en la que el sol se elevaba hacia el este y donde se sin importar en qué mundo colonizaran. Pero eso también fue inculcado en la psique humana como el deseo de reproducirse. Apostaría a algún día encontraremos un alelo donde esté articulado, específicamente Sarina.

      El hovertaxi (taxi flotante) silbó para detenerse frente a ella, y ella entró. "En casa", exclamó. El taxi le dio biometría a su cara para obtener su dirección. Se elevó y giró en el tráfico, su auto la guía de forma segura y rápida hacia su destino.

      Sarina miró hacia el hovertaxi que estaba junto a ella. Las personas pasaban sus vidas en taxis como si estuvieran en casa, con poco o ningún respeto por lo que otros problemas ver. Un caballero en un traje psicodélico con cabello para unir una canción ruidosa, si sus giros salvajes y su boca abierta eran algún indicio. El golpe pulsante de esa dirección confirmó su sospecha. Una pareja en su otro lado se unía vigorosamente, si las formas más allá de los marcos escarchados han lo que ella pensaba. Se sorprendió de que hubieran helado los cristales, algunos pasajeros no se molestaban.

      Un personal elegante se detuvo a su lado momentáneamente. Ninguno excepto los muy ricos poseía sus propios hovers. Su hovertaxi se alejó cuando vio el rostro. La propia Premier Colima Satsanova, Sarina vio, el rostro elegante y de halcón reconocible en toda la galaxia, mucho más allá de los límites de las constelaciones de Ucrania a lo largo del brazo normando.

      El hovertaxi de Sarina hizo zoom entre dos torres y dio la vuelta a una tercera cuando se dirigió a su apartamento en el piso treinta y cuatro de su edificio de apartamentos de cuarenta pisos. Se consideraron privilegiadas por vivir tan cerca de la cima, capaces de pagar alquileres tan grandes, los precios subponían exponencialmente a medida que se acercaban a los áticos.

      Un parque flotante se extiende desde su balcón y se fijó en el lado del taxi. Sarina salió a su balcón como si no estuviera a cuatrocientos pies sobre el suelo. No podría recordar la última vez que había usado los ascensores, la última vez que había dado un paseo por la calle.

      La puerta biométrica a su cara y se deslizó a un lado y una ráfaga de viento por detrás la empujó hacia adentro.

      - ¿Anya? - Ella dejó su maleta y se quitó la bata. El reloj la reprendió por no llegar a casa hasta las 8:45 p.m.

      Entonces el silencio la golpeó.

      - ¿Anya? ¿Cariño? - Se asomó a la cocina.

      Múltiples cosas al instante le parecían extrañas. El ramo de mutarosas estaba en el fregadero, y junto a él había un jarrón lleno de un cuarto. Los tallos de mutarosa habían sido recortados parcialmente, un par de tijeras también en el fregadero. El horno comenzó a calentar como si estuviera calentando o enfriando, y dentro de una cazuela burbujeaba alegremente. El delantal que Anya siempre llevaba en la cocina, y siempre colgado al lado del fregadero cuando no estaba en uso, no estaba.

      - ¿Anya? - Sarina volvió a llamar. Escuchó ese ligero borde de pánico en su voz. Debe estar en el sanistall, pensó, apagando el horno al pasar.

      El sanistall estaba vacío, con la puerta abierta.

      Ella asomó la cabeza en el dormitorio.

      - ¿Anya? -

      Silencio Vacío

      ¿Estaba tan disgustada conmigo que se fue? Se preguntó Sarina. Sus últimas noches en la clínica eran una de las pocas cosas sobre las que discutían, Anya estaba celosa de cualquier momento que Sarina pasara fuera de su presencia. Si nos hubiéramos conocido mientras estaba en mi residencia, analicé Sarina, nuestra relación no sobrevivió.

      Regresó a la cocina, diciéndose a sí misma que Anya volvería después de haber enfriado.

      El horno hizo tic-tic-tic-tic-tic como si se hubiera enfriado.

      Sarina se acercó al fregadero para terminar de cortar las mutarosas. Allí, junto al grifo, estaba el anillo de boda de Anya. Sarina tocó su propio anillo, idéntico al de Anya.

      Corte inacabado, cazuela aún en cocción, se quito el anillo.

      Ninguno de esos era como Anya en absoluto.

      Sarina retrocedió del lavabo sin tocar nada, asustada. Luego miró hacia la puerta del apartamento, la que no había usado en meses, yendo y viniendo casi exclusivamente por hovertaxi. Se quedó entornada aproximadamente una pulgada.

      Jadeó, su corazón latía con fuerza en su pecho, el frío le subía por las piernas y le hormigueaban los brazos.

      "Policía de la ciudad", trazó.

      Al principio se negaron a enviar a nadie, y no fue hasta que ella insistió en que accedieran a hacerlo. Luego les llevó una eternidad llegar allí, cada momento una eternidad, el silencio y el horror pesaban sobre ella. Todos sus esfuerzos por calmarse fracasaron miserablemente. Las visiones de su esposa Anya en una sala de calderas del sótano, atadas y con los ojos vendados, no abandonarían la mente de Sarina.

      El oficial se mostró comprensivo, tomando notas asiduas, que aparecieron en el maíz de Sarina. Él no tuvo que compartir sus imágenes de la córnea con ella, y ella pensaba que era la clase que lo haga. Ver la información ayudó a calmar sus nervios deshilachados. Tomó nota de los mutaros, la cacerola, el anillo de bodas, el delantal perdido, la puerta entreabierta, imaginando todo. También bioscaneó la puerta principal y el pasillo justo afuera. Y, por supuesto, le preguntó sobre su relación con Anya.

      Le entregó su tarjeta cuando terminó. "Llámame en cualquier momento si piensas en otra cosa, y si algo cambia, por supuesto".

      "Por supuesto." Ella vio que tenía tanto un contacto de escritorio como un contacto personal. "¿Ahora que?" ella le dio su propia tarjeta.

      "Bueno, esperamos". El oficial hizo una mueca. "Si ella no va a trabajar mañana, entonces hay motivos para preocuparse. En este momento, no lo sabemos. Estoy de acuerdo, todo esto parece fuera de lugar, especialmente para un astrofísico, pero la gente hace cosas fuera de lugar desde el momento". a tiempo. Lo que la gente rara vez hace es faltar al trabajo o no hacer el seguimiento del correo para decir que no entrarán. Sería inútil para mí alentarte a relajarte y tratar de dormir un poco, porque probablemente no estás ir a. Pero relájate e intenta dormir un poco, de todos modos ".

      Ella logró una pequeña sonrisa. "Gracias, oficial". Ella lo vio irse. Cuando la policía se alejó de su balcón, se acercó al fregadero. Los mutaros entraron en el jarrón y la cacerola en el congelador térmico. Sarina ni siquiera podía pensar en comer.

      La ausencia de su esposa la corroía.

      Levantó el anillo y lo deslizó sobre su meñique, el anillo de Anya un tamaño más pequeño que el de ella. Los dos anillos brillaban uno al lado del otro, como lo habían hecho el día en que Sarina y Anya se habían casado, hace cinco años.

      La capital de Tántalo, Kiev, se encontraba en una meseta alta sobre mares agitados, el planeta cuatro quintos de agua. En un promontorio sobre rompedores, Sarina y Anya habían intercambiado votos, y la Sacerdotisa Ortodoxa los había declarado esposa y esposa ante la vista de Dios. Por qué habían elegido celebrar una boda religiosa era un enigma. Ninguno de los dos era particularmente religioso, Sarina había sido criada como una cristiana ortodoxa devota, pero se había alejado de la iglesia en la universidad, y Anya judía por extracción pero sin práctica durante toda su vida. Sin embargo, como astrofísica, Anya siempre había dicho: "Hay misterios en el universo que desafían la teoría y la ciencia, y solo pueden explicarse dentro de la cosmología de la religión". Tal vez fueron sus inmersiones en sus respectivos campos de estudio lo que les llevó a pedirle a Dios que oficiara en sus nupcias.

      Mientras Sarina miraba por la ventana del comedor a la resplandeciente ciudad de abajo, flotando en los ríos de tráfico cada vez más pequeños, recordó cómo ambos habían llorado de alegría cuando la Sacerdotisa los había declarado casados ​​a la vista de Dios, y cómo su familia, amigos y colegas les habían dicho durante meses después lo emocionante y estimulante que había sido la ceremonia.

      Bajó la mirada hacia el anillo extra en su meñique, que inmediatamente se volvió borroso, y Sarina comenzó a llorar.
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        * * *

      

      La almirante Zenaida Andropova, comandante de la Armada de Ucrania, tres veces condecorada por su valor en el combate contra esos intrusos Rusky pero más famosa por las batallas campales que ganó en los pasillos del parlamento, se quedó en la sala de su propia casa, sintiéndose impotente.

      Frente a ella, su hijo, el capitán Fadeyka Andropovich, bajó la cabeza ante la diatriba que acababa de entregar.

      "¡¿Qué va a tomar en nombre de Dios ?!" ella rugió, mirándolo con desconfianza.

      Había sido un hijo tan perfecto, y Zenaida no podía comprender lo que podría haberlo poseído estos últimos cinco años. Durante toda la escuela primaria y secundaria, tan primitivo y adecuado que incluso sus compañeros de clase lo habían llamado almirante. La Academia Naval había sido una brisa para él, sus notas tan impecables como su vestido habían sido puntillosos. Valedictorian y presidente de clase, capitán de los equipos de fútbol, ​​esgrima y combate cuerpo a cuerpo, y por supuesto aceptado instantáneamente en la Escuela de Posgrado Naval en programas de Maestría dual de Criptología y Relaciones Interestelares.

      Pero no se había presentado en la Escuela Naval de Posgrado, no bajo su propio poder. Durante las vacaciones de verano, se había ido de vacaciones a las Pléyades, había desconectado su neuralink y se había perdido de vista.

      Un día antes de su primera clase en Postgrado, después de dos meses de silencio, sin una sola palabra del niño, lo había encontrado en las playas de Marsella, vendiendo su cara de Apolo y su cuerpo olímpico a las vacaciones de la sociedad, fornicando con ellos. por dinero, tanto hombres como mujeres, gran parte de su clientela de la edad de su madre o mayor, el niño de veintiún años.

      Zenaida lo había arrastrado físicamente desnudo de la cama de un chico rico, lo había llevado al puerto espacial y lo había acompañado personalmente a su silla en la primera clase de su primer semestre en la Escuela de Postgrado.

      Ella no le había pedido una explicación y no había querido una. Tampoco le había ofrecido uno.

      El primer mes pareció ir bien. Zenaida había regresado a Kiev, pero se había mantenido en contacto con sus profesores, comprobando a diario que estaba en clase, donde se suponía que debía estar, vestido como se suponía que debía vestir. Todos los informes indicaron que participó en Post Graduate como lo había hecho en la Academia Naval.

      Y ella comenzó a respirar de nuevo, aliviada de que parecía haber terminado, que el episodio de disipación había quedado atrás. Fadeyka incluso logró asegurar un lugar en el equipo de fútbol, ​​a pesar de haberse perdido la práctica previa al semestre. "Solo necesitaba sembrar avena salvaje", una subalterna femenina la había consolado. "Todo niño necesita un poco de eso". El decano de posgrado había dicho algo similar, él y su esposa acordaron mantener un ojo cercano aunque discreto sobre él.

      Zenaida conoció bien a la esposa del decano durante este tiempo, el almirante no quería molestar al decano con sus trazas diarias. Galina, la esposa del decano, le dijo a Zenaida que no era la única madre cuyo estudiante de posgrado no se estaba comportando con el decoro que se esperaba de ellos. "Lo sabré si se desvía incluso un poco", había dicho Galina.

      Así que la primera vez que Fadeyka abandonó los terrenos de posgrado y no regresó a tiempo para apagar las luces, Galina fue la que fue a buscarlo.

      Varado en la ciudad sin los medios para volver al campus, sin zapatos, sin camisa y sin galacti, había apostado todo, excepto sus pantalones de vestir. Además, le debía miles de galacti más.

      Zenaida le ofreció al instante dinero suficiente para cubrir sus deudas y reemplazar su ropa, expresando su frustración con él a Galina. "¡Ginny, se estaba vendiendo en las playas de Marsella a viejas y jóvenes!" Dijo Zenaida. "¿Quién sabe dónde terminará si sigue jugando?"

      "Le encontraremos otras diversiones en el campus, Zinny", le había asegurado Galina. "No te preocupes".

      Y luego, en los próximos dos meses, ni un solo informe de comportamiento aberrante. Tal vez Fadeyka lo haya dejado atrás, pensó Zenaida, y redujo sus trazas a Galina a una o dos veces por semana, disfrutando de sus conversaciones con la esposa del decano, su actitud urbana y sofisticada, el tipo de esposa que un decano posgrado necesitar.

      Zenaida había deseado con frecuencia un marido de calibre similar, pero ninguno de sus amantes parecía tener la posición social o las habilidades de salón para igualar a alguien de su distinción. El padre de Fadeyka había sido significativamente mayor que Zenaida, contralmirante de la Quinta Flota. Se había casado con él la víspera de su graduación, una cita para el mando del acorazado casi le garantizó. Fadeyka había nacido un año después.

      En la larga batalla de Ucrania con sus odiados vecinos Rusky, las escaramuzas estallaron periódicamente, y en la primera batalla campal de Zenaida, ella había dirigido su comando sin problemas y había vencido la incursión Rusky con pérdidas mínimas. Poco después, otra escaramuza había estallado a lo largo del segmento de la Quinta Flota de la frontera disputada, una escaramuza que pronto se había intensificado. Aunque pudo defenderse bajo el mando de su marido, la Quinta Flota había pedido refuerzos, y su acorazado, el Nikopol, estaba entre ellos.

      En las afueras de Oleksandrivka, un destructor encubierto penetró las defensas exteriores de la flota y atacó a su buque insignia, mientras se lanzaba un ataque frontal completo contra la flota.

      Zenaida trajo el Nikopol para atacar al destructor justo cuando la primera línea defensiva falló contra el ataque frontal. Defiende la flota o defiende el buque insignia? Ella se preguntó.

      "Reforzó la línea del frente", ordenó su esposo, y Zenaida trajo sus armas para atacar a los invasores Rusky que atacaban. Mientras el Nikopol y otras naves se defendieron del ataque, el destructor encubierto arrojó al buque insignia al olvido.

      Y su esposo junto con eso.

      Por su parte en la batalla, reclamó su primera medalla de valor, y aceptó otra en nombre de su esposo, otorgada póstumamente.

      Para entonces, Fadeyka tenía cinco años, y durante las obsequias de su padre, los rituales personales y públicos largos y elaborados, y durante las ceremonias de entrega de medallas, una para ella y otra para su esposo, estuvo atento durante horas, su rostro impasible. El destinatario de múltiples comentarios acerca de cuánto se parecía a su padre, la cara romana de mármol sobre la postura recta baqueta.

      Destinados al mando, todos habían dicho.

      Y a lo largo de su educación, Zenaida tuvo poco tiempo para una vida personal, trabajando sin descanso a través de la jerarquía naval, y cuando estaba a punto de asistir a la Academia Naval por sus propios méritos, fue ascendida a almirante, tomando el mando de toda la Armada de Ucrania a la fenomenalmente joven edad de cuarenta y cinco.

      En cuatro años en la Academia, obtuvo dobles títulos en criptología y relaciones interestelares, capitán de los equipos de fútbol, ​​esgrima y combate cuerpo a cuerpo, su destreza física equivalente a su destreza mental, graduándose en la clase Summa Cum Laude. presidente y valedictorian.

      Destinados al mando, todos habían dicho.

      Quizás Marsella fue solo una fase, se dijo Zenaida al final de su primer semestre en la Escuela de Posgrado, con sus calificaciones tan perfectas como siempre, su equipo de fútbol ganó el campeonato del sector, su combate cuerpo a cuerpo y Esgrima tan superlativa como siempre lo había sido, su condición física parecía estar completamente recuperada de su verano de disipación.

      En su visita a casa durante el descanso, Fadeyka parecía reticente con ella, sus respuestas superficiales, su actitud poco comunicativa. Ella lo atribuyó al estrés de una nueva escuela cuyas demandas excedieron con creces las de la Academia Naval, Post Graduado elogió por sus cursos rigurosos.

      Durante el próximo semestre, el contacto de Zenaida con su hijo se volvió más esporádico, disminuyendo a semanal y luego quincenal, con mensajes de seguimiento intermitentes en el medio. Complementado con conversaciones semanales con su nueva amiga, la esposa del decano, Galina, quien regularmente le aseguraba que Fadeyka no solo sobresalía en sus estudios sino que también dominaba las ligas de combate cuerpo a cuerpo intramuros, llevando al equipo de Postgrado hacia una galaxia. campeonato.

      De manera intermitente, Zenaida comenzó a escuchar rumores inquietantes de colegas cuya correspondencia paralela los puso en contacto con otros inscritos en la Escuela de Postgrado, o que viajaron allí para seminarios de fin de semana. Si se creía en los rumores, la escuela de posgrado estaba desarrollando una reputación de fiestas licenciosas y bromistas salvajes y de fraternidad. Cuando Zenaida preguntó, Galina inmediatamente descartó a los detractores como malvados descontentos y celosos de la reputación académica y atlética del Postgrado.

      Luego, cerca del final del semestre, el Jefe de Criptología de Zenaida regresó de una conferencia sobre cifrado y le dijo sin querer: "Si yo fuera la madre de un estudiante allí, lo sacaría instantáneamente de esa guarida de iniquidad". ". Y se había negado a dar más detalles.

      A pesar de las negaciones de Galina y Fadeyka de cualquier inconveniente, Zenaida abordó su yate en la primera oportunidad. En el camino, antes de que ella llegara, la bomba estalló el escándalo en los titulares de toda la galaxia.

      La policía allanó lo que se suponía que era un casino y un burdel completos, nanomuta drogas ilícitas de todo tipo disponibles, donde los ricos eran atraídos, sus identidades robadas, sus actividades registradas y sus familias extorsionadas. Galina y Fadeyka habían sido atrapadas en flagrante delito , fornicando enérgicamente en la residencia del decano en el campus. Se confiscaron cuentas bancarias con saldos astronómicos, se confiscaron barriles llenos de nanomuta drogas y se arrestó a varios estudiantes y administradores, incluidos los principales autores, Galina y Fadeyka.

      Zenaida llegó al puerto espacial justo cuando su hijo y su nuevo amigo estaban siendo escoltados con restricciones desde la residencia del decano en el campus, y ella se apresuró inmediatamente a rescatarlo justo cuando el decano denunciaba con vehemencia a su esposa y proclamaba su desaprobación de las actividades de su esposa. el pórtico de su mansión fuera del campus.

      Cuando las cabezas comenzaron a rodar con la cadena de mando naval, Zenaida forzó a su hijo a un programa de rehabilitación completo, uno con una reputación interestelar de discreción para ayudar a los glitterati a superar sus vicios más atroces, alegando que su hijo fue víctima de explotación por parte de la esposa del decano, y que Galina había intentado extorsionarla amenazando con hacer público el juego y las burlas de su hijo.

      Zenaida apenas escapó de tener que renunciar.

      Miró a través de la habitación a Fadeyka, preguntándose qué hacer con él ahora, después de este último fiasco. "¡¿Qué va a tomar en nombre de Dios ?!" ella le rugió.
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        * * *

      

      "¡Karl, trae tu culo valiente por aquí! ¡Necesito 0.5 cc de estadísticas de HCL!" Yulia Glushenko miró a través del laboratorio del crimen, que estaba lleno de actividad, los casos en Kiev sin parar. Seis técnicos como ella trabajaban en evacuaciones que extraían gases nocivos. Entre los seis técnicos, solo había una titraclona.

      Karl levantó la vista de una cultura sobre la que se inclinaba. Metió una ampolla, que no se parecía a nada más que un pecho femenino alegre, dentro de su camisa. "¡Aquí voy, Yulia!" Él avanzó pesadamente hacia ella, apenas capaz de caber entre estaciones de trabajo.

      Estaba analizando muestras de tejido de la escena del crimen y pudo haber aislado un fragmento de metal que parecía escamas de un viejo hacha oxidada. Un trabajo de hacha literal en la víctima. Yulia sacudió la cabeza al ver los pinchazos perfectamente triangulares en el cráneo.

      Karl se acercó. "HCL, 0.5 cc", repitió, según el protocolo. La titraclona llevaba un traje de baño ranurado, y entre las ranuras, se veían senos suaves y redondos, casi veinte de ellos cubrían el pecho de Karl desde la barbilla hasta el ombligo. Cosido en la tela al lado de cada hendidura estaba el nombre del compuesto químico en esa mamaria. Karl metió la mano en la ranura etiquetada como HCL y sacó un seno, se apoyó en la capucha y apretó. Los números brillantes cerca de la tetina se arrastraron hasta el punto cinco, y él se retiró, limpiando el pezón y volviendo a meterlo en la ranura. "Ahí tienes".

      "Te tomaste maldita maldición para siempre. ¡Ajetreo, hombre, ajetreo!" Ella le dio una palmada en la espalda para enviarlo a su colega, que estaba pidiendo una tonelada de nitrato de amonio. "¡No puedo conseguir un titraclone decente en estos días, lo juro!"
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      "¿La encontraste donde?" Fred miró a su padre, desconcertado. Fred había regresado a casa después del trabajo para encontrar al escoriant dormido en su cama en su diminuto dormicubo. No sabía si sentirse ofendido porque Kate había tomado su litera o aliviado de que estuviera a salvo.

      "En las insemivas, jugando con el mutaspermo", dijo Greg GSH4534. "Escucha, hijo, deberías haber denunciado su desaparición. Realmente podría haber arruinado el mutaspermo".

      Lo más probable es que cualquier cambio hubiera resultado en inviabilidad, tal trabajo en el dominio de los ingenieros, pero Fred no quería discutir.

      Al igual que Fred, su padre Greg era un mutaclone. A diferencia de Fred, Greg no era un abortivo, ya que había pasado el término completo. Greg había sido diseñado para operar unidades de síntesis bioquímica, y en lugar de brazos, brotó zarcillos de nanostim a miles de cada hombro, un caleidoscopio de colores entre ellos, constantemente moviéndose y sondeando su entorno.

      Fred se había acostumbrado a su constante sondeo dondequiera que su padre estuviera cerca, la muestra de afecto desconcertante para todos los demás. Los filamentos de nanostim le permitieron a Greg diagnosticar y tratar cualquier organismo biológico o mutagénico, los microtúbulos de carbono tan insustanciales como para penetrar en los intersticios de las membranas celulares.

      "Ella dijo que es doctora en algo", dijo Fred.

      "Pero no podía decir qué era, o cómo se llamaba. La estoy llamando Kate". Sus filamentos se organizaron en arcoíris, un signo de alegría.

      Pero ella es mi escoriante, Fred quería decir. Ambos sabían que no estaría en desacuerdo con su padre. "La llevaré al sector escoriant mañana antes del trabajo".

      "Probablemente harán una pequeña prueba del producto antes de reciclarla". Los filamentos revoloteaban agitados.

      "Tal vez", dijo Fred dudoso. "Costaría demasiado reacondicionarla, ¿no? Puede ser demasiado asertiva". Fred se dio cuenta de que estaba diciendo lo obvio, Greg había trabajado en los sectores durante más de veinte años.

      Gray resopló y sacudió la cabeza, sus filamentos se desplegaron consternados.

      "Extraño, ¿no?"

      "¿Que es eso?" Curlículas de interrogación formadas en los hombros.

      "Insiste en que es una doctora y que tiene recuerdos reales, pero no puedo recordar su nombre. Quiero decir, yo tampoco sabía mi nombre cuando salí de ese útero, pero al menos sabía que era un mutante. piensa que es real ".

      "Todos pensamos que somos reales".

      Cierto, pensó Fred. Los símbolos de la vida en Tántalo se nanostimaron en mutaclones durante la gestación, la mayoría de los mutaclones de esta fábrica Genie-All destinada al mercado de Tántalo. Hace cinco años, justo fuera del útero, Fred había tenido los símbolos de un gigoló de treinta años, los medios de un joven de veintitrés años y el vértigo alimentado por testosterona de un adolescente de quince años.

      Sin embargo, el aprendizaje no había sido un problema, ya que la compañía proporcionaba didactistims a sus empleados. Al principio, sus sistemas de seguridad habían obstaculizado su acceso, pero había descifrado los archivos en unos momentos. Operando en principios similares a los nanostims, los didactistims insertaron sus filamentos de nanocarbono en el cerebro y estimularon el aprendizaje sobre el tema de la elección de la persona.

      "Kate parece saber mucho más de lo que un muclón debería", dijo Fred.

      Greg asintió, agitando los filamentos. "Nos prepararé la cena mientras tú descubres nuestros arreglos para dormir".

      Fred asintió y miró alrededor de su dormicubo. Ya demasiado pequeño para los dos, estaría repleto de tres, y la adición de una hembra desafiaría su privacidad por todas partes. Las particiones unificadas ayudaron, pero aún tendrían que evitar sus miradas mientras otros salían del sanistall.

      "¿Kate?" La despertó suavemente para poder mover paneles.

      Sus ojos se abrieron de golpe, y ella le dio una sonrisa amable. "Lo siento, no me quedé. No pude evitar explorar. Y después de encontrar las insemivas, perdí la noción del tiempo".

      Fred lo rechazó. "Ayúdame a reorganizar la habitación para que podamos dormir cómodos esta noche. Me alegra que papá te haya encontrado, y no uno de los otros geeks del sector. Eso habría sido un desastre".

      "Me van a reciclar, ¿no?"

      Él encontró su mirada y al instante flotaba en lo alto sobre su belleza.

      Supo en ese momento que no podía permitirlo, sin importar las consecuencias. No era solo su belleza. Ella tenía una ecuanimidad que él encontraba desconcertante, un inquietante sentido de propósito tan elemental como para ser una fuerza fundamental. Vio la evanescencia de su alma, esa chispa de espíritu que cantaba por misericordia y salvación, el punto de luz dentro de ella esperando como una singularidad para explotar en el universo, como si dentro de ella se incubara el amanecer mismo.

      Sabía que la miraba como Greg lo había mirado una vez.

      Entonces sus simuladores escoriantes se entrometieron con cinco mil posiciones de cópula. Una erección siguió rápidamente. Haciendo una mueca, hizo a un lado los recuerdos. "Pueden intentar reciclarte, pero no los dejaré".

      "¿Cómo puedes detenerlos? Poseen esta roca y casi todos los otros asteroides en la constelación de Tántalo".

      ¿Cómo sabía ella eso? el se preguntó. Lo reflexionó mientras reorganizaban la habitación. Cuando terminaron, se dio cuenta de que ella no tenía un condicoon, un capullo acondicionador. Los ambientes de baja gravedad lixiviaron minerales del hueso, y los condicones estimularon su reabsorción, cada noche infundiendo sus sistemas esqueléticos con zarcillos de nanostim.

      "Voy a ir a Naufragio para conseguirte un condicoon". La solicitud era a dónde ibas cada vez que destrozabas algo.

      "Voy contigo."

      Fred escuchó un toque de desesperación en su voz. "Estarás a salvo aquí".

      "Voy contigo."

      La certeza en su voz le dijo que no se opusiera. Entró en el pasillo y vio a un trío de monitores de sector que venían hacia ellos desde la habitación de Wreck, donde la gente iba a destruir cosas de manera pausada.

      "Hola, Fred, ¿estás probando un poco el producto?" Troy dijo, sus manos de veinte dedos extendidas sobre sus propias mamarias de gran tamaño.

      "Cuando termines, ¿puedo darme un turno?" Mike preguntó, sus brazos de pulpo aplastados en las paredes ribeteadas.

      Su novio Stan lo golpeó en las costillas con un dedo del tamaño de un martillo. "Oye, no te gustan las mujeres, ¿recuerdas?"

      Wreck estaba cerca del economato, donde los productos importados de Tántalo no tentaban a nadie, los precios eran exorbitantes, el margen de ganancia de la empresa al menos doscientos por ciento. La ley interestelar requería que la compañía proporcionara capullos de acondicionamiento bajo el supuesto de que los empleados eventualmente regresarían a entornos de gravedad completa.

      Jane en el escritorio de Wreck miró a Kate de arriba abajo. "¿De dónde vienes, hermana?"

      Fred podía ver a Kate erizarse como un cepillo. "El condicoon, por favor?" dijo, interponiéndose entre ellos.

      "Oye, tengo que mirarla, hacer que oscurezca, ¿de acuerdo, Fred? No es como si estuviera haciendo comparaciones. De vuelta en un momento". Se giró, revelando el par de brazos extra que crecían en su espalda.

      "¡Esa perra!" Kate siseó.

      "Uh, no la sacudas, ¿de acuerdo? Rompí con ella el mes pasado". Jane había estado buscando establecerse, unos diez años mayor que él.

      "Oh." Kate casi sonrió, con un brillo travieso en sus ojos.

      Jane regresó con un paquete bien envuelto. "Esto debería quedarte bien, Kate". Empujó a Fred fuera del camino y se lo entregó a Kate directamente. "Es un buen hombre", agregó con un guiño. "Buena elección."

      Fred sintió que se sonrojaba y Kate se rió. "Gracias, Jane. Tú tampoco eres tan mala".

      No podía entender por qué las dos mujeres se reían tanto. Sacudiendo la cabeza, se volvió y se fue, de alguna manera pensando que lo estaban ridiculizando.

      Ella lo alcanzó, el bulto debajo de un brazo.

      "¿A que se debió todo eso?" preguntó.

      "No lo entenderías".

      Fred le lanzó una mirada, entendiendo una cosa sobre ella. Las señales sociales de esa profundidad estaban más allá de un mutaclone. La neuroprogramación de Nanostim no fue lo suficientemente sofisticada como para incorporar señales que matizaban, los protocolos actuales de desarrollo de mutaclones no eran tan avanzados. Una habitación de Wreck confabuladora con un gen jockey había alertado a Fred sobre las formas de detectar mutaclones. Las expresiones sutiles y las expectativas sociales eran notoriamente difíciles de programar en mutaclones, y solo podían adquirirse pasando años entre las variantes normativas.

      "No es el tipo de comportamiento que esperarías de un abortivo", dijo Kate.

      Él gruñó, recordando vagamente a su padre diciendo algo similar. Sobre él.

      De vuelta en su dormicubo, Fred buscó en la papilla que Greg había hecho, más hambriento de lo que pensaba. Apartó su plato vacío y eructó. "Buenas cosas, papá. Gracias".

      Kate se puso de pie para limpiar.

      Fred intercambió una mirada con Greg. Los escoriantes no estaban preparados para realizar tareas domésticas, siendo la procreación recreativa el foco habitual de su desarrollo.

      La cocina brillaba cuando ella había terminado. "Estoy en el sanistall. Dame un traje limpio, ¿quieres, Fred?" Y ella se había quitado el traje antes de que él pudiera darse la vuelta.

      Se dio la vuelta, su rostro ardiente. Sus símbolos escandalosos inundaron su mente, las gonadotropinas inundaron su sistema y el deseo inundó su entrepierna. Deseó que ella le advirtiera cuando iba a desvestirse.

      El sanistall era una ranura en la pared, apenas lo suficientemente ancha como para que una persona se pusiera de pie. Cuando terminó, él le tendió el traje, su cabeza giró en la otra dirección.

      "Gracias."

      Greg ya estaba en su condicoon, el material blanco y esponjoso envolvía todo menos el óvalo donde su rostro se asomaba, la litera debajo de él estaba vacía.

      "¿Estoy durmiendo al otro lado de la habitación?" Kate preguntó, el nuevo paquete condicoon a los pies.

      Fred asintió, colocando un traje limpio fuera del sanistall. "Mi turno." Él giró su dedo hacia ella.

      Ella obedientemente se dio la vuelta.

      Se desnudó y arrojó el sucio al conducto. Todos los hidrocarburos fueron reciclados. No le importaba pensar en qué fueron reciclados. Cuando terminó en el sanistall, asomó la cabeza.

      Ella ya estaba en su condicoon. "Cerraré los ojos, lo prometo", dijo ella, con el rostro arrugado por la exageración.

      "Rodéate hacia la pared", le dijo.

      Ella lo hizo, y él salió del sanistall para ponerse su traje.

      Arrastrándose en el condicoon en la litera debajo de Greg, se encerró dentro. Mientras enviaba sus tentáculos profundamente en sus tejidos, Fred se preguntó qué iba a hacer con Kate. ¿Qué les digo cuando me exigen que la entregue? se preguntó, mirando la parte inferior oscura de la litera sobre él.

      El ronquido suave de su padre se deslizó hacia él, y pudo notar por la suave respiración del otro lado de la habitación que Kate también estaba profundamente dormida.

      Sus preocupaciones girando por su cabeza no le impidieron quedarse dormido, y las visiones de un mundo verde llenaron sus sueños, un mundo donde la exuberante vegetación caía en cascada por las laderas de las terrazas, los árboles boab se extendían por todas partes, sus ramas cubiertas de enredaderas y las suaves lluvias. de cálidos días tropicales lavó sus problemas.

      Un sueño que había tenido muchas veces, un sueño que había sido plantado en su mente durante la gestación de su útero, un símbolo del planeta Tántalo.
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        * * *

      

      Los tacones de sus bombas golpeaban, golpeaban, golpeaban el plascreto mientras caminaba por la amplia avenida entre edificios de apartamentos, el viento frío de la noche cortaba la delgada chaqueta jacquard, subiendo por la avenida por los edificios de varios pisos a ambos lados.

      La Dra. Sarina Karinova no sintió nada de eso.

      No había podido relajarse o dormir, y finalmente se dio por vencida y decidió caminar de regreso a su oficina, con la esperanza de distraerse. Había dejado una nota para Anya con la leve esperanza de que su esposa se hubiera marchado a mitad de la tarea en un ataque de pique, a pesar de estar tan fuera de lugar que no valía la pena considerarla. Pero era un popote que podía agarrar.

      Extraño, pensó mientras el plascreto se deslizaba junto a ella, cómo las débiles esperanzas se vislumbraban grandes, muy desproporcionadas a su probabilidad estadística, particularmente cuando las alternativas son tan descaradamente impensables.

      Había considerado venir con su familia a Tbilisi o sus suegros a Petrogrado, pero ambas partes estaban tan distantes que a lo sumo solo proporcionarían apoyo emocional.

      Esta era una de las pocas circunstancias en las que deseaba que hubieran comprado un mutaclone. Anya no se había resistido por un momento a asumir la administración del hogar, a pesar de que un saniclone hubiera sido una conveniencia económica. Sarina había evitado su uso desde su paso por el asteroide Genie-All, las condiciones detrás de su fabricación eran objetables. Anya, por respeto a su preferencia, se había encargado de la lavandería, las comidas, las compras y la limpieza de la casa.

      Pero si hubiéramos tenido uno, pensó Sarina, el saniclone podría decirme qué pasó.

      Mientras caminaba a lo largo de la oscura calle hacia su oficina, con la barbilla pegada al pecho contra el frío, Sarina se dio cuenta de la poca velocidad que pasaba por encima de ella. Al final del bulevar había un grupo de vehículos de emergencia, sus luces brillantes y llamativas difíciles de ignorar. No muy lejos de mi oficina, pensó, midiendo la distancia.

      Su práctica se enfrentó a uno de los principales bulevares de la Capital, pero fue su membresía en la Sociedad para el Tratamiento Humano de los Mutaclones lo que la llamó la atención del Jefe de Gabinete del Primer Ministro, Feodor Luzhkov. En uno de sus foros, Sarina habló y preguntó qué se estaba haciendo para asegurar que los mutaclones recibieran atención médica adecuada, y el orador le pidió que se presentara. Después del foro, Luzhkov se había acercado y le preguntó si podía examinar a un amigo de la familia por él. Su tarjeta, había visto de inmediato, tenía el emblema del gobierno de Tántalo.

      Al día siguiente, había ido sola a su oficina después del horario comercial. "¿Podemos usar la entrada trasera para esta cita?" le había preguntado.

      "Suena como si fuera necesaria alguna discreción", había respondido.

      Luzhkov había sonreído. "De hecho. Un médico entiende la discreción".

      Ella había adivinado. "¿Por qué yo y no el médico del palacio?"

      "Discreción, como has notado". De nuevo esa sonrisa. "¿Y cuál podría ser un buen día y hora?"

      Había programado una cita, haciéndola la última del día y dándose media hora libre antes de eso.

      Cuando ella comenzó a escribirlo en el libro de citas, él la detuvo. "No hay registros, por favor".

      Ella le había parpadeado. "Muy bien. Pero tendré que enviar laboratorios y muestras de análisis".

      "¿Puedo hacer una sugerencia?" le había preguntado. "Usemos una designación de mutaclone, una parte de su filantropía".

      Y ella había acordado que era una tapadera apropiada. Entonces, en ninguna parte apareció el nombre de la hija del primer ministro, solo la designación artificial, OLGS562.

      Qué irónico, pensó, caminando a propósito hacia su oficina, que nos toparíamos con tal artimaña y que su análisis de alguna manera se confundiera con un mutante en el laboratorio.

      Vio que los vehículos de emergencia parecían estar muy cerca de su oficina. Su suite de la planta baja había sido menos costosa debido a que estaba en la planta baja, siendo las instalaciones más deseables y más visibles más arriba. Algunos de sus pacientes notaron el inconveniente de tener que entrar a su edificio. Puede desplazarse directamente a la mayoría de los lugares y evitar el esfuerzo de caminar realmente.

      Las estaciones de bomberos serpentearon por una acera empapada en agua. Pasó el primer camión de bomberos y vio, para su horror, que no estaba al lado de su oficina.

      Se fue a su oficina. Demolido

      Marcos andrajosos la miraban sin mirar, fragmentos de cristal que le daban a las ventanas un borde lleno de dientes. Las quemaduras lamidas marcaban los umbrales superiores, una delgada caña del humo todavía se filtraba desde la puerta. La puerta estaba abierta en un ángulo triste e incómodo, con el vidrio reventado.

      Sarina lo miró con la boca abierta.

      "Muévase, señorita", dijo un bombero, glasma crujiendo bajo sus pies.

      "Esa es mi oficina". Su voz vino de otra persona. No podía haber sido ella quien hablaba. Ella no tenía las facultades para creer lo que estaba viendo.

      "Por favor, retrocede por aquí".

      Su cuerpo obedeció una orden que su mente no procesaría.

      Todo se fue.

      Apenas había pagado el equipo de examen, y ahora tendría que mudarse mientras ...

      "Capitán Gennady Ovinko, señora".

      "Doctor Karinova", dijo con tono de madera, "Sarina Karinova". Los marcos de las ventanas vacías la miraban desde los hombros del Capitán.

      "Parece una especie de explosión, doctor. ¿Hay explosivos adentro?"

      "No, Capitán. Solo los artículos habituales en una práctica médica ambulatoria. Sin tanques de oxígeno, sin anestesia. Puede verificar el inventario, inspeccionado hace dos meses por el Departamento de Salud. Ah, y mi compañía de seguros tiene el inventario completo. Aquí está su información de contacto ". Ella rastreó su información de seguro al Capitán Ovinko.

      "Lo siento, doctor. Ya lo revisé. El registro no está disponible por alguna razón. ¿Tiene un inventario en los registros de su oficina?"

      "Por supuesto, Capitán. Aquí, déjeme enviarle eso". Levantó los archivos de su oficina en su maíz, o lo intentó. Una advertencia roja intermitente brilló en su córnea: "Registros no disponibles". Ella le contó lo que encontró.

      "Eso es extraño", dijo. "Qué casualidad."

      Que era extraño. Los registros de su consultorio, incluidos los archivos de los pacientes, se almacenaban de forma remota en un servidor de seguridad con múltiples redundancias, lo que garantizaba la restauración inmediata si el archivo fallaba. No solo era una buena práctica, se requería para los registros de salud de los pacientes. Además, el cifrado era irrompible, imposible de penetrar sin contraseñas.

      Ella trató de acceder a sus registros de pacientes en su maíz.

      "Registros no disponibles" parpadearon en rojo.

      "¿Pero estás seguro de que nada fue explosivo?" le preguntó el capitán.

      "Estoy seguro." No podía entender por qué no se podía acceder a los registros de su oficina. Puso una trake a la firma de gestión de registros.
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